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Reivindicación de la igualdad en la diferencia 

Dentro del ciclo "Discapacidad e Igualdad de Oportunidades" celebrado en la Universitat Jaume I
de Castellón, la antropóloga social Marta Allué comentó la especial situación que viven las mujeres
discapacitadas como ella. 

Con motivo del Año Europeo de las Personas con 
Discapacidad, la Universitat Jaume I de 
Castellón ha desarrollado el Ciclo "Discapacidad e 
Igualdad de Oportunidades" organizado por la 
Fundación Isonomía de la Universitat Jaume I. 
 
Publicaciones 
 
Marta Allué es autora de diversas publicaciones, 
entre las cuales se encuentran: Perder la piel 
editada por Planeta - Seix Barral; (dis)Capacitados. 
La reivindicación de la igualdad en la diferencia y El 
sexo también existe. Sexualidad y 
discapacidad.Allué es discapacitada desde los 34 
años, proceso que se describe en su obra Perder la 
Piel e imparte cursos de post-grado en varias universidades.
 
Entorno Inaccesible
 
Allué afirma que la discapacidad es una construcción social: las personas no son discapacitadas,
sino que es el entorno el que no es accesible, por lo que es necesario modificar el ambiente, no a
las personas. La conferenciante explicó que el factor de género afecta a las mujeres
discapacitadas en diversos aspectos de su vida; en el mercado laboral, por ejemplo, tienen menos
probabilidades de encontrar un empleo que hombres en las mismas circunstancias, ya que las
mujeres son valoradas en gran medida por su aspecto físico. Allué aclaró que esta circunstancia
depende del entorno laboral, ya que en el contexto universitario, donde las personas tienen un
nivel cultural alto, la discriminación que se sufre es menor.
 
Vida íntima
 
Soledad Arnau, colaboradora de la Fundación Isonomía y especialista en mujeres discapacitadas,
fue la encargada de presentar a la conferenciante. Según Arnau, las mujeres discapacitadas
también tienen mayor dificultad para desarrollar su vida íntima: les resulta más complicado formar
una familia que a los hombres, ya que no pueden asumir el papel tradicional de cuidadoras, sino
que deben ser cuidadas; están indefensas ante las agresiones de sus parejas (se calcula que un
2/3 de las mujeres discapacitadas sufren algún tipo de violencia) e incluso acudir a una revisión
ginecológica puede convertirse en una odisea, ya que sólo existe un centro en España donde
existen camillas adaptadas.
 
Mayor concienciación
 
Tanto Marta Allué como Soledad Arnau opinan que es necesaria una mayor concienciación de la
sociedad respecto a los problemas que afectan a las personas discapacitadas, así como que los
poderes públicos garanticen con presupuestos y medidas coercitivas, el cumplimiento de las leyes. 
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